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UNA ESPERANZA. 

El aspeclo qu e presenta el actual 
congt·cso sc presta a considcl'acioncs 
dc suma Leascendcncia. Los campos sc 
han deslindado: los antigues partid os 
han desapa recido funuiéouose en un~ 
nueva aspit'aGion. La idea dcmoc•·a.ti­
ca es la corricnLc principal que va aín­
fil Lrarsc en el ol'ganismo de la polí­
tica cspañola. La Represen lacion Na­
cional marca un punto imporlante 
en la cvolucion nueYa que sc va à ope­
rar. La I"evolucion de Seticmbrc cn LI'a 
hoy t'esu eltamen le en el caucc que la 
scñàlat·an los gloriosos p1·ogramas dc 
las Juntas rcvolucionarias . 

¿Cómo es ésto? Como se concilian 
scmcjanlcs afirmaciones con las dudas 
espucslas I'ccicnlcmente en J ~s refl~­
xiones que nos anancàra la mtmnst­
gencia y hüslilidad de la mayoria del 
Cougreso para con el partida que t'C­
pt·escnla mas genuinamenle el espÍI'ilu 
dc la reyolu cion? 

Ah! Es que boy no emitimos juicio 
sobre l os hom br·es sioo sobre las cosas: 
hoy no sc ofrc.ccn à nueslt'a conside t·a­
cion las patcialidé!clos dc Ja Càmara, 
sino la atmósfera candcnle que se 
apodera de Lodos .los cspíi'Ïlus y pe­
l)etra en ol seno de las granucs colcc­
Livitladcs transformando -el modo de 
se1· dc cada agrupacion y de cada 
partí do. 

Nos hallamos en un momcnlo su­
peemo, on uri instanle decisiva. Alec­
cionados por la espericncia, adverlidos 
por los males sin cuen to que han Ilo­
vida sobre nuest1'a pall·ia, los hombres 
generosos dc los parlidos liberalcs, los 
grupos congregad.os para la defensa 
del bicn, aquellos a quicnes no ciega 
el espír·itu de bandcría, se rcplicgan 
sobre si rnismos, iotcrrogan al püt'vc­
nir y sc aprcstan a guiarse solo por 
los consejos de la razon. 

Hoy el fantasma del gohicrno mo­
narquico ha dcsaparecido de la prin ci­
pal escena, y sc robustecen las inteli-. 
gcncias dcbililadas por las fu~t·te~ dósis 
dc poderydeautoridad sumini_slt·a~asco 
el pcdodo dc las pasadas dommacrones . 

Ahora el poder úoico, el_ poder 
soberano, la Asamblea ConsL1tuyen-

te roinarà omnimodamcnlc y todos 
aqucllos que ligados ó por grati tud ó 
por consideracioncs dc otro géncro, 
preslaban vasallage a las en fermizas 
concepciones de un poder transilorio y 
débil para con el cumplimicnlo dclgran 
mandalo de la revoluLÜon, podran rom-
pet· sus li o·ad ui'as y en li'at' animosa y o . 
resucllamenlc por las anchu,·osas v1as 
que el cspírilu y la ley del pr·ogrcso 
abren a las gmndcs invesligaciones de 
los tiempos modern os . 

No desmayemos pues. La tt·ans­
formacion iniciada va en bl'eve a ser 
un hccho de gl'an Lrasccnden cia. 
El inslanle es decisiva, la hora os 
solemne. Las in Leligencias , e-s ver­
d ad, se hallan divididas en dos campos, 
pero las mas robustas, las mas vigo­
rosas ban roto con las fó t·mulas Yiejas, 
se han separada de Ja tt·adicion y dc la 
rutina y armadas de los in vencibles 
pcrtrechos de la cioncia nucva, con el 
espírittt de analisis y el libre exd.nwn, 
llevaran la luz a toclas las conciencias 
y abt·ir~n de par en pae las puel'las del 
pül'\'Cl1ll'. 

No desmayemos, nó . El espírilu de 
analisis y de libt'e exàmen ha penetra­
do va en las almas. La luz de la ver· 
dau· ilumina los talenlos. Los abrojos 
qu e obstruian el camino de la liberLad 
y que han hecho hasla boy esléril tan­
ta sangt·e verticla, inútil tan lo lü~ t·o is­
mo prodigada, puedcn SCI' lanzarlos 
para siempre a los abismos . . 

¿Qué falla para !agrado? ¿Qué es 
preciso para cllo? 

Un esfuel'zo, un solo esfucrzo de Lo­
dos los bombl'cs de buena volunlad. 
Que mediten un poco, que no vuclvan 
la vista ateas y no se inspit·en en las r•t·eo­
cupacio nes de un pusado llcno de es­
terilidad y acaso dc vet·gücnza . Derro­
cada el anliguo despotismo, rolas las 
caclenas de la. barbara L1ranía dc ott·os 
ticmpos, en los modcrnos sc han quc­
rido conciliar dos Lérminos contradic­
torios, hcrmanar dos cosas opucstas, el 
poder fuerleyelónlen, la ccntl'alizacion 
y la libertad. Pera los dcscspcrados cs­
fuerzos que se han hccho para ell o, no 
han servida si no pam hacet· mas Yi vo y 
p¡Jdet·oso el anlagooismo, ydc aquí que 
el Lt'ansi lo por el camino dc la libct·Lad, 
haya sid.o Lan fecundo en sobt'csalLos y 
desgr·acias aun en los modcrnos ticm-

pos. Sehadcsconocido pues el punto de 
par·tida, las condiciones lógicas, ncce­
sa¡·ias, pcrmaoonlcs dc la liberlad: con 
los· carcomi dos matcrialcs dol mundo 
anliguo, se ha qucrido constl'Uir el cdi­
fic io nucvo sin repal'ar on que la obra 
iba a resultar falsa. 

Quo es lo sirva dc saludable leccion. 
Separaos del fantasma dol poder fuerle, 
de la quimel'a dc l'obusleccl' el p1·incipio 
de auloridad: cslc fantasma, esta qui­
mera os conducen a lacenlmlizacion, a 
la absol'cion dc fuet·zas, al unilarismo 
económico y pol íli co, l'cligio::;o y social; 
eenlralizacion, abso t·cion y unitarismo 
completamonlc antilélicos à la libcrtad . 

Sí , scpataos de los fanlasmas y 
qu imeras, si qucrcis que cambien no 
los nombt·es sino las cosas, si qucrcis 
que la sociedad dojo dc inspirat·se en 
]os viejos Cl'fO I'OS, deje dc illOYCI'SC 
en el cuadro fund.amental dc las preo­
cupacioncs y dc fun cionar dcnlt·o la 
funesta órbila dè los vicios del des­
potisrno. 

Aceplad este consejo no nueslro 
sino dc la espcr·icncia: mir·aos eL1 este 
espejo que os pr·oscnLan las leccioncs 
del pasado; no qucmis con malcrialcs 
viejos constt·uit· cd ificios nu0vos; no os 
nutrais por mas ticmpo de prcce¡Jtos y 
doclrinas que os legàmn la cot't'upcion 
que con la mooal'quía hemos leoido 
que soportar. 

Que no os asusle la república. La 
causa de la república no es la causa 
de una parcialidad ni dc un parlido. 
Es la gran causa nacional: en ella ca­
ben Lodas las agt·upaciones, todas Jas 
escuelas, Lodas las Leorías, todas las 
rcformas. Si qucrcis rornpm· con_ los 
vicíos del pasado y cnlazat' armomca­
mentc el IJl'Cscnle con ol pot·vcnir, 
abrazaos a Ja l'Cpública. La cadena 
mistet·iosa que une un as edades con 
olras y consliluye en la t1·abazon de los 
Liempos las síntesis dc Cada pcríodo 
hislól'ico, os cxigc esta conducta pa­
triólica y prudcnlc, conducta adaptada 
a las pr·escr·i pcioncs dc la ciencia nue­
va, conducta única que pueòc ccrrar 
el pel'ioòo Yiolrn lo dc las re vol ucioncs 
y llevaeos tmnquila y soscgadamcnle 
en el bagcl de la l'epública à puerlo 
de bonanza y sal vacion . 

ALJJERTO CA.UPS . 
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ACEPTAMOS EL CONSEJO. 

El ilustrado colega madrileño Lalberia, 
de CUJ05 propósitos, de cuya lealt01d y de 
cuyo patriotisrno no dudamos, ~n un bien 
esaito a1·tículo intitulada, «un Consejo,'> 
escita al partido republicana a la concordia 
y a estrechar los vínculos que antes de la 
revolucion de Setiembre unian à los partí­
dos liuerales, para de esta manera f01·mar un 
incspugnaLie baluarte cont1·a el que tlice, 
nada podrian los doct?·ina?'Íos sin fé, los po­
ltlicos sz'n decoro y los int1·ans1·gentes parti­
darios del ascurantismo. 

Aluy sincero c1·eemos ei conseJO de nues­
tro co leg& é hijo del g¡·ande interés con que 
defieod~ los principios democràticos; em pe­
ro tarnb1en ha de reconocer que por lo mismo 
que nos interesa la s:1lvacion de dichos 
p1·i_n ci pios~ es porqué lt~cemos la oposicioo a 
la ~nstttuc1on mooarqmca, por no ct·e~:rla 
sól1da garantia para el desenvolvimiento de 
los mismos. 

No crea nuestro colega que guien nues­
t~os pasòs odios in~e~erados ni rencillas pue­
nles, nuestra opos1c1on reconoce por causa 
el amor que profesamos a la libertad, a la 
patria y a los principíos que han de lab¡•ar 
su ventura. 

En su prectaro talcnto no dejara de com­
prender La lberict, que el partido republica­
na es una de las fuerzas viv;~s de la Nacion; 
lo que acah?mos de J ecir lo cornprueba de 
un modo ev1dente eJ¡·esultado de las últimas 
elecciones; a su buena penetracion no se es­
capara. que de todos los grandes centros de 
poblac10n, dondè el voto se emite siempre 
con mas libertad, salió triunfante la candi· 
datara republicana é indudablemente si la 
infl~encia del gobieròò no se hubiese dejado 
sentr: tan to en las ci1·cunscdpciones rurales, 
tamb1en de allí hubieran salido diputados 
republicanos y por cierto no en escaso nú- . 
mer·o. Véase pues, en vista de lo expuesto co­
mo son legítimas las aspi1·aciones del parti­
?o rPpublicano y como los motivos que Ie 
1mpulsan a seguir· por esta senda, no estan 
destituidos de fundamento. 

Si det:de los p1·imeros dias de la revolu­
cion se hubiése reconocído esto y èl pa1'tido 
republicana hubiése entrado a format' parte 
del ~obiern? de la nacion, de seguro que se 
bub1eran evtlado las escenas sangrientas, que 
dur·ante este pei'Íodo de inte1·enid¡¡d h"n te­
nid•J lu_gar y co~sta que no ba sido el partido 
republtcano qUten las hu provocado, sino el 
elemento pertorbador de siempre, por haber­
se creido el único, con justos merccimicntos 
par'a disponer de los drstínos de la pàtria. 

Por lo demas , mucho nos placeria rnar­
char unidos con el esfo,·zadu campeon del 
progreso, cuyo consejo distamos mucho de 
aceptar como dn reto, antes al contrario te­
nernos !'UIDO placer en declarar· que es hiio 
de sus buenos y leales propósitos, empero 
venga al campo republicano y de esta manera 
quedaran zanjadas las cue!ltiones que nos 
tlividen y unirlos y compact{JS ma1·charemos 
al templo de la libertad. 

¿qué otra cosa quiert' pues el partí do re­
publtca.no que hacer para siE>mpJ·e imposible 
la reaccron? ¿Pol' qué con tanto a fan comba te 
la mon~rquía, sino por estar intimamente 
convenc1_do de que con la misma es imposi ble 
la salvactvn de los principios democraticos? 
créanos nuestro colega, tambien somos ami-
9os. de la paz, tambien nos gusta la 'l.tnion 
~ntnna y csl'recha, formada con fraterna/es 
la::o_s y ya que _la distancia que Je separa del 
parttdo republlcano es tan poca, dé un paso 
adelante qile dc esta manera formare,nos es te 
haluarte inespugnable de que tan ardiente 

AQUI ESTÓY. 

partidario es La Iberia y contra el cual se 
estrellaran constantemente las embestidas de 
la reaccion 1 ojala así se verificase I 

ANTOl'iio FoRNÉ. 

iALERTA! 

Iloy, que los neo-católi~os hacen alarde 
de sus secr·etos manejos; boy, que al pare­
cer se aprestan al combate, ll evando por ar­
mas la intl'iga y la falsedad, deber es de todo 
el que se pr·ecie de buen liberal preveni1·se 
contra las malévolas asechanzas de una fa­
milia human1

à qué por désgracia nuest1·a y 
de la patria que la vió nacer pretende aun 
con sus insidiosas doctrinas regir los destí­
nos del'universo entero . 

A los que alimentais en vuestros pechos 
la viva llama de Ja razon, a los que digerís 
en las aulas el alimento cuolidiano que os 
propinan vuestros maestros, di1·ijimos nues­
tra voz, como jóvenes tambien amamantados 
desde niños con la dulce y fecundante savia 
de Ja libel'tad. 

Bien sabemns que no os deja1·eis sor­
prender po1· las bajas adulaciones a que re· 
curren muchas veces los intransigentes neos, 
a fin de conseguie una nueva víctima que 
inmolar ante el ídolo de su fanatismo. No 
ignoramos que en el fuero interno de vues­
tra concíencia, rechazais con la dignidad 
del homb1·e honrado las arteras maquinacio­
nes de unos sé1·es qpe no tienen valor para 
defender sus ideas frente a frente de la sana 
lógica y en el anchuroso campo de la discu­
sion, fuente de toda luz, mananlial de dó 
brota la verdad mas pura, que se maotie· 
ne ilesa a tt·avés de los siglos y a pesar de 
los sofismas de sos enemigos, como los do­
rad os rayos del astro rey penetran los em­
pañado~ vid.-ios par·a ÍJ' a l'~'fleja i' con mas 
fuc¡•za la brillantéz de la radiante lumbrera 
de donde emanan. 

Sí, jóvenes liberales, en nuestros corazo­
nes vü·genes, no f1·ios aun por los desenga­
ños del tiempo, debemos alimentar· el fuego 
san to que nos anima, y guiados por la fé que 
nos han inculcado nuastros padres, rn~11·char 
unidos por la verdadera senda del progreso: 
eo ella tendremos mil obst:iculos que vencer, 
encontraremos el ca111inu erizauo de espiuas, 
cubim·to de malezi:ls que nos impedir<~n el 
paso, que nos haran retroceder algunas jor­
nadas; pero no olvidernos que en la facilidad 
esta el peligro; tenga mos p:·esentes lo·s in­
numerables ejemplos que nos presenta la 
histoi'Ía en sus Lrillantes al par que doloro­
sas paginas de la independencia de la patria, 
y sobre todo, I'ernuntàndonos ,:í los orígenes 
~e nuestra santa religion, coba¡·dementeman­
cillada con los escanuolosos abusos de los 
que se proclaman sus J11antenedores, exami­
nemos detenidamente los sacrificios de los 
Santos Padres, past'mos r~pidamet1te la vis­
ta por los cuantiosos raudales de sangre hu­
mana, por los montones de calcinados 
huesos que claman aun eontra" los honores 
de la idolatria y al siniestJ'O resplandor de 
las inmensas hogueras donde aun humea la 
preciosa sangi't: de las víctimas cristianas, y 
se apagan sus lastimeros ayes al e1-tridente 
y sordo rumor de sus abrasadoras llamas, 
contemplemos el grandiosa espectaculo que 
nos ofrece el Gólgota, en donde descuella 
majestoosamente la Cruz de la redeocion. 

La tlestr·uctora mano deltiempo ha mar­
cado siglos y siglos en el reló de la humana 
vida; las eda<.les se han sucedido denibando · 
unas los monumentos que las otras levan ta­
ron, y en ese largo período de la bistol'Ía del 

mundo se ha librado la grau batalla de la 
verdad contra ' el error; grande ha sido la lu­
cha, grandf' tambien el triunfo que la ley de 
Dios ha conseguido: la Cruz del Cal vario im­
pera, y ante este laba1·c bendito doblan su 
servíz orgullosa las civilizadas naciones que 
combatieron un dia por su ex terminio con 
las armas de la ct·ueldad, del terror, de la 
supersticion y la ignorancia. 

Aquella santa fé de los doce pescadores, 
que difundieron pol' todo el mundo la doc­
trina de su Maestro; aquella santa fé de los 
m:irtires del cristianismo, es la que debe 
guia r·nos por la escaLrosa senda que condu­
ce a las puertas del gran alcaza¡· de la civi­
lizacion; espinas y abrojos pisarem·os al em­
prender la marcha; pero al final se nos pre­
sentaran, como en risueño pano1·ama , Jas 
flo1·es lozanas, siempre olorosas, de una 
etema primavera, cuyo suave ambiente fi·uc­
tifica los campos de la inteligencia, en don­
de brotan como por encanto innúmerables 
dones de paz y ventura. 

Tras la sombría- noche del mundo anti­
guo, amaneció la aurora de una nueva edad, 
cuya primera lm: es Jesucristo,-como ha 
dicho un eminente orado1', gloria de nues­
tro partido,-cuyas p1'in'leras flores son las 
almas de los ma1·tires que se pierden como 
eterno aroma en los cielos. 

Y al frio de la mu'erte de aquella primera 
época de la vida humana, que se envuelve en 
el triste sudario del olvido, sucedell los al­
bores vivífic~s de un nuevo sol que ba de 
espat·cir en sus rayos el gér·men de la liber­
tad, encarnado en la sublim~:~ idea de paz y 
fraternidad que proclama el cristiaoismo. 

Y los ídolos paganos se est1·emecen en 
sus cimientos, y las estaluas de los dioses 
olímpicos l'Uedan por la arena hechas peda­
zos, por la misma ar·ena que sustentó en otr·o 
ti empo las at·as de los saerificios, y entre el 
chisporroteo de la lwgue1·a y el crugido de 
las to1·mentos, la cruz prosigue tr·iunfante 
su carrera, y las edades, y los siglos, y las 
maquinaciones perversas, no son suficientes 
a borraJ' el vet'dadero espíritu cristiana que 
domina en los mas civilizados pueblos. 

¿Cua! es el rnist~::rioso elemeuto que a'Sí 
consigue destruir el poderosa impet·io de la 
supersticion y el fanatismo, elevando por 
cima de él el imperio de la razon y la jus­
tícia? 

1 La fél La fé que debemos ab 1·i~ar siem­
pre pm·a, para que un dia quiz:ls no lejano, 
despejado el horizon~e nebuloso que oos ro­
dea, brille de una vez para siempt'e di:ifano 
y tt·asparente el sol dc la libertad, como la 
rosada aurora de una maña na de pl'Ïm:.vera, 
despues de desvanecida la tormenta y cuan­
du ya se pierde en lontananza el zumbido 
del trueno, que en la pasada noche hizo ere- . 
cer el pauic·o en el sensible corazon del tièr­
no infaute y de, la tímida doncella. 

Unàmonos todos, que la union consti­
tuye la fue1·za, y con ojo avizor penetremos 
los tlesignios de esa secta que se precia de 
cristiana, y es la rémora de la ilustracion. 

Alerta, sí; no olvidemos que ellos son 
los que du1·ante nJUchos siglos hlln paraliza­
do el curso de nuestro prog1·eso en las artes , 
en la industJ'Ía, en el come¡·ci•J, en las cien­
das y en todas 12s múltiples y vari;:¡das rha­
nifestaciones del saber humano: que ellos 
son los que han arrojado en 1mestra historia 
borrones difíciles de borrar: que ellos son 
los que colocaron en el trono a un rey im­
bécil, juguete de los ambiciosos frailes que 
desgobel·naron nuestra nacion y sembraran 
la cizaña encendiendo la tea de la discordia, 
cuyos p:ílidos y siniestr·os resplanrlores fue­
ron ca usa de la desmem bracion de nuestros 
Estados: que ellos son los que acusaron a 



Galileo y al gran economista Olavide: los que 
se mofaran de los maravillosos proyectos de 
Garay y Cristó&al Colon: los que inculcaran 
en el ànima de Felipe 11 la política del ter­
ròr y del esc:indalo; los que hicieron al Pon­
tífice Paulo V abon·ecer las letras y a los 
hom bres de talento: ell os los que establecie­
ron el odioso tr'ibunal de la lnquisicion para 
mengua de nuestt·~, España ante los ojos de 
Jas naciooes cultas; ellos, en fin, los que 
acahan de esgrimir en Búrgos el puñal ase­
smo, para yolvernos a los siglos de las ti­
rrieblas, alumbrados solo por la hoguet·a de 
la lnquisicion. 

¡La Inquisicion ! ... que es opuesta al ca­
tolicismo y contraria a la doctrina dc Jesu­
cristo, a cuya ley llamó el apóstol Santiago 
«Ley de libertad)> (1 ). «En est o conoceran 
todos q~te sois mis dúcípulos, si tuvierais 
caridad entr~ vos o t1·os» (2). «A mad a vues­
t1:os enernigos. haced bien a los que os han 
odiado, y orad por los que os persiguen y 
calumnian, pam que s ea is h1j os de vuest1·o 
padre que esta en los cielos, y hace nacer su 
sol snbTe buenos y malos, y hace llover so­
bre justos y pecadores» (5). <<El sacerdot e 
que se mczclarc en a.lgun proceso criminal, 
responde1·à delante de CrisM de la sangre 
derramada y perdera su dignidad en la Iglc­
sia» (4) . « Diosno hizo la muerte, ni se goza 
en la perdicion de los vivos» (5). «Dice el 
Se1ior /Jios: no quiero la muerte del impío, 
sino que se convierta y ·vil: a» (6) . 

Ahora oien, señores neos; creasteis el 
santo tribunal para castigar a los het·~jes, 
es así que la religion del Crucificada dice 
Deus charitas est (7), luego vuestra doctrina . 
es opuesta a la del verdadera Dios. Pués qué, 
¿habéis olvidado que decia el Pontífice Gre­
gorio IX: ((rs indigno del ejét•cito dc Cristo 
mata1· y mutilar homLres, de~figurando la 
imúgen dc Dios?)> Pues qué, ¿os olvidais que 
Santo Domingo no opuso nunca :í la heregía 
otras annas que las oraciones y la instt'uc­
cion? ¿O es que pensais que hay det·e~ho 
para imponer por la fuerz::~ una religion, a un­
que sea la verdadera? .. . Cristo dice quenó; 
Omar opina que si; nostt·os nos decidimos 
por In doctt·ina del llomb?·e-Dios, y os de­
Jamos enhorabuena que deis prefet·encia a 
Omúr. 

¿ Y soñais a un con volvet•nos a aquellos 
tienq)os tan magnificamente descritos en las 
siguit•ntes palaLI'as: <(Tempora habernus di­
ffiàlia in quibus nec logtà, nec tacere possu­
mus absq~¿e pe1·iculo (8).» 

Basta de far·sa; solo el dcsp•·ecio nos me­
recen los que proclamaran que «el padre 
debia den'l.lncim· al hijo, el h1jo al padre, el 
ma1·ido lÍ la esposa, y éstc: al esposo (9).» 

¡Horror! La ciYilizacion rechaza tan atro 
ces blasfemias, y ningun co•·azon que palpi­
te a la sola idea de cai'Ídad y amor, puede 
abrigat• en su seno tan infames pensamien­
tos. Apartémonos de esa secta impía que se 
goza con la sangre como los eanníbales y los 
hotentotes, trabajando incesantemcnte por 
mantenet• a la ''Ísta de los hombres honra­
dos el •·epugnantc espectúculo del patíbulo 
qua, como dice un escriLo•· contempor:inco 
(10), «cnda un(l de ellos nos •·ecuer·da la idea 
de un cl'Ímen cometiJo por la justícia hu­
mann: la haguera :í Juana de Arco; el tor­
mento a Campanella; el tajo a Tom:is Moro; 

(1) Su epislota, cnp. 9., •crs. l!l. 
(2¡ EYOngelio dc S. Junn, cop . 13, rers. 35. 
(3) EY8ngclio de S. !llateo, cap. 5, versiculo• H y 15. 
(4) Concilio 4.• do Toledo-cànon 31. 
(5) Libro dc lo Sabicluria, cap. 1. vers. 13. 
(6) Profcda dc E•cquicl, cap. 18, •en. 3:.! y cap. 3¡1, yeu. 11. 
(7) San J uan en •u Epí•tola 1.•, lcrsiculos 8 J 16. 
(8) Lui• Yivc• en unn carta a Erasmo de 1.• de Enero de 153·1. 
(9) Trip. \ïrt. Thcol., p. 8, d. 3. 
(10) Víctor llngo. 
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la guillotina a Luis XVI; la cicuta a Sócra­
t~; la cruz a Jesuc'risto.» 

R. GA.RCÍA SANCllEZ. 

Los Sucesos. 

La ma'yor parte de los maestr·os de ins­
tJ·uccion primaria de esta JWOviocia, no han 
peróbido hace meses sus habcres. 

Los Ayuntamientos no pucclen pagar pol'· 
que ni cobran los reca1·gos sob•·e 1a su¡wirnida 
contribucion de consumos, ni los intcl'eses de 
]os títulos del 3 p.g equivalentes a sus bienes 
de propios vendidos, por no existit• fondos en 
tesorería. 

¿Es justo que ]os municipios estén sin co­
brar el semestre de Julio :i Octubre, mientras 
oll·os acreedores estfm pagados por todo el 
año últim o 7 Contéstenos èt que disposo los 
pagos a que aludimos. 

~ 

* * 
Sabemos que el Ayuntamiento de esta Ca­

pital ha acordado el dia 13 pot· unanimidad, el 
matrimonio civil y trabaja aclivamcnte para 
revestirle de todas las so lemnidades que re­
quiere un asunto de tanta trascenuencia. 

El Ayuntamiento de Aytona ha hecho otl'o 
tanto. Felicitamos a ambas municipalidades 
porque desechando rancias preocupacioncs se 
han colocaòo a Ja altul'a de su mision esencial­
rnente revolucionaria. 

~ 

* * 
Copiamos de La Discusion la siguientc corres-

pondencia particular. 
Llamamos la atencion de nuestros lectores sobre 

la carta que a continuacion insertam•JS. En ella se de­
nuncia un atropello escandalosa, para el que reclama­
mos la intervencion de los trihunales dc justícia. 

Dice así la carta: , 
«Albalate del Arzobispo 12 <le l?ebreJ'o de 1869. 
Ayer à las nUC\'e de la noche se presentaran en 

casa del se1ïor alcalde dc esta poblacion cuatro guar- · 
dias civiles del pueslo de Alcatïiz, con la órden de 
prender a D. Jnan Jordana, y ponerlo incomunicado 
en la carcel pública, por conspiradm· y agcnte cm·­
lista. El alcalde, que no podia darse cuenta de tan 
vil c:~lumnía, crcyó que estaba soüando, hasta que, 
vista la órden, no p1.1do menos de cumplir tan penosa 
comision. Se personaran en la casa del interesado el 
alcalde y sus gnardras, precisamente cuando el pobre 
anciano estaba rodeaJo de sus hijos y nietos Jlor.;ndo 
todos la prolongada agonia de la moribunda modre y 
abuela, esposa de D. Juan. 

Dejo al claro criterio de V. la escena desgarra­
dora que tuvo luga r en esta desgraciada casa. Los 
hijos y los nietos, cogidos del pobre anciano, no que­
rian soltarle, perola órden draconiana babia de cum­
plirse y no hubo otro remedio que dejar a sn esposa 
agonizando y a su querida familia en la mayor de­
sesperacion. 

¡D. Juan Jordana ca?·lislaf D. Juan Jordana, an­
ciana de 76 at'íos, rico propietario de e~ta villa, ha si­
do siempre progresista templado. mas como hombre 
de muchos negoçios agdcolas y mercantilcs, ha esta­
do siempre entregado en cuerpo y al ma a sus ocupa­
clones, sin que jamàs le haya oiJo hablar nadie de 
polít¡ca. Como una de las personas mas visibles y 
sensatas de la poblacion, lla sid o varias veces alcalde, 
jnez de pnz y ha desempeñapo otros cargos públicos, 
siempre muy dignamt'nte; pero D. Juan Jordana ha­
bla cometido un gran delito, tenia que expia1· nn 
lw7·1·endv crimen. El Sr. Jordana no votó a cierta di­
putada uni<Jnista de este païs como no lo hemos vo­
tado ninguno; no solo los republicanos, sino los de 
ninguu cvlor político, à escepcion de cuatro 6 cinco 
personas (con sus dependientes) cuya aspÏI':Jcion po­
lítica es vivi1·'del presupuesto, aunqae para conse­
guirlo hayan de recurrir a medios tan bajos y repng­
nantes como el que nos ocupa. 

Hace mucbos dias que pnblicarttente se nos ame­
naza con persecuciones de todo género a todos cuan­
tos hemos tenido la osadict de no votar al diputado 
indispensable, c?mo si dijéramos de derecho divino; 
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y aunque de mucho malo crt~íamos capaces a esa 
pa nd illa descreida y sin corfiencia, ol hocho do hoy 
ha escedido en mucho a lodos nuestros calculos. 

Los cuatro guardias, mas humanos que sus man­
dantes, han permitido al desgraciada D. Juan que 
dieso el último adios a !;U nonagenaria esposa, à la 
querida compaticra con quicn Oios ha querido estu­
viera unido ñ8 <Hios. 

Describir lo CJUe allí ha pasado; las escenas con­
movedoras que hemos prescnciado, no es para escri­
birlo, ni mucho menos para la pobre plum¡¡ de un 
artesano; pcro n los que esto IMn, su corazon dc pa­
dres, ó esposos se las pintarú fielmente. 

Hemos acompaliado al preso cuanlos hemos teni­
do noticia del suceso, y en ellrnyccto de medio •mar­
tú de hora, hombres, mujeres y niüos todos lloraban 
sin esc!locion, sin que al achncoso anciano lc haya 
faltado el valor; poro al llegar a despcdirse t!e nosa­
tros dll.ndonos las g¡·acias, ha ec hndo a llorar como 
nna criatura y todos hemos denamado hígrimas en 
abundancia porque no era posi ble presenciar con ani­
mo sereno escena tan conmoYetlora. A nuestro re­
greso al pueblo, la anciana esposa do D. Juan habia 
entregado su a lm a a Dios. 

Las consecuencias fatalos dc csle atropello uscan­
daloso no pueden preverse, pues la indignacion se ha 
apoderada de toda In poblacion, y aunque estamos 
seguros de que las autoridades hnran justicicia a la 
inocencia del St<. Jord ana, entre tanto, ninguno n~s 
consideramos seguro; uinguno puede decir, maliana 
no seré víctima de otra vil calumnia; así es, que si 
esto durara, si este estado pudiera continuar mucho 
tiempo llegar1amos ú renegar de la Revolucion. 

Suyo afectisimo S. S, Q. B. S. M.-Ramon 
Solér., • 

De La Igualdad: 

.,. 
* * 

'ÚL'fiMA llORA. 

Se nos ha segurado quo en el último Consejo de 
minis tros han logrado ponersc de acuerdo, adoptanJo 
la candidatura l\Iontpensier, de resultas de haber ad­
quirida el convencimienlo de que la. apoya Inglaterra. 

¡Plaudite, cice.~l ¡Aplaudid, espalioles! ¿Quién 
quiere aquí a lHontpE'nsier? ¿Los carlistas? No. ¿Los 
moder3dos? No. ¿Los progrcsistas? No. ¿Los absolu­
listas isabelinos? No. ¿Los republicanos? Mil ,·eces no. 
¿Quión, pues, lo patroc,ina? ¿quién se empeña en 
traerlo? ¿quién en imponérselo al noble pueblo espa-
ñol? .. .... Una insignificantc minoria: acaso un cen-
tenar de hornbres, si llcgan: un número exíguo, mi­
c:roscópico, de individuos r¡uo a todo tt·ance intentan 
sobreponerse a la voluntad de algunos millones de 
ciurladanos. Por Dios, que para aurlacia en tales se­
ñores basta y sobra¡ y no luhra mansedumbre que 
esceda a la de nnestros compati'Íotos, si a ciencia y 
paciencia suya, y a despecho de iuumerables y enér­
gicas protestas, han d1-1 consentir por fin AL REY 
QUE NO QUlEREN. Por su origen, y segun los 
medios y la forma y condiciones con que, :i lo que se 
ve, !rata de hacerse reco nocer, no vacilamos on bau­
tizarle desde luego con el nombre espresivo de: 
TRiGALO I, JEFE DE LA DINAST!A DE LOS 
TRiGALAS.» 

GACETILLA. 

Teatro. Segun anunciamos à nuestros lectores 
el rP.putado actor D. José Mata, llegó a esta C:Jpital, 
y ya bemos tenido el gusto y con nosotros el pueblo, 
de admirar sos escelentes cualidadcs artísticas. Tres 
ohras ha puesto en escena, y no sabemos en cua] 
brilla mas. En La Ca1·cajuda, vimos al actor de pro­
fundos conocimientos, lJno salv11ndo los escollos de 
tan difícil arte, egccuta con intcligencia y maestria y 
con una naturalidad asombrosa las '\'Íolentlls transi­
ciones a que està sujcto su pape! de Andres. 

Hace de esta una crcacion súblime, y decimos 
creacion, por que en el primer acto en donde no be­
mos visto a ningun actor sacar partido, .Mata entu­
siasma al público, lo identifica con él por decirlo asl 
y se hace aplaudir freneticamente. 
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En el segundo y tercer acto no pnedc ex•g•rse 
mas; y debemos aquí tributar a fuer de imparciales 
un justo elogio à los demà;; artistas que tomaron parle 
en la obra, especialmente a la aventajadísima I. • ac­
triz Sra. Ortiz, a la Srta. Mendoza, al Sr. ~loreno y 
al Sr. Sanchez que hizo del Leopoldo un gran tuno. 

Jorge el armador y el Ct¿ra .llcrino, !tan cor­
respond•do dignamente al éxito de la 1.• funcion. 

Si pudiéramos disponer do tiempo y espacio 
suflciente, harínmos una descripcion exacta de las 
dos obras y especialmente de la segunda , nueva en 
nuostro Tea tro; p.!ro babiendo de renunciar a e:to, 
felicitamos al Sr !\Iata y a In Sra. Ortiz por sn es­
celente trnhajo, asi como :i toclos los indivídues de la 
comp:niia; sin omitir al estudioso Sr. ~lcndoza c¡ue 
como nctor y como empresario, nos esta clanclo pruo­
hils de c¡ue no perdona mellio para proporcionarnos 
Yaritlrlad eu los cspectaculos y arti~tas d>~ tan rccono­
cido mérito. 

A) er el Sr. Mata vol vió a presentar en escena 
La Carcojada, r estan en estudio segun so nos ha 
informndo, La Aldea de S. Lormzo, y la joya dui 
Teatro moderno, Elllombre de mundo, uel inmortal 
Ventura de la Vega. 

Tírate fuera Febre ro ~ 5 del 69. 

Mi querido amigo Juan: lo que me comunicas 
en la tuya hace dias que mc esc<~rabajéa lt~s entra1ïas 
hasta al ponto de exasperar mi pacínco c:micter 
hoy dispue~to a ..... mas val e callar. i Buena so \a 
quedanrlo J:¡ gloriosa de Setiembre en I:Js ha!Jiles 
m,nos ,!e 8Us Excelencias! ma nos r¡ue supongo lim­
pias pues no I e., f:dtaran ja bones y cosméti<'o~ r¡ue las 
blanquéen y sua,icen, pero no es f6cil hallen perfu­
mista de inteligencia que basta la fecha les haya re­
cornenu:ulo pastn, polro, pastilla ó pom~da quo les 
limpie la munchn 11ne por la inconsecucncia de sus 
~tclos, so ha cvid<:ncindo al por mayor en el con­
grcso y que en vano poú ra Lorrar òe s us historias 
el mas fcrvoroso chuprm de sus paniaguauo s, pur 
grandes y cstnpendos que sc:lll los poncgíricos que 
les dedique. 

Y•• signiGcó bien nucstro amigo Gil mas en una 
dc sus últimas caricatura~ «la democracia va redu­
ciéndose à tan exignas proporciones que s in ansilio 
de un tdescopio no se b vé. » Hazon pues ri enes en 
anuncimne que ac¡uello de Dentocrcítica voló. 

Nu e:;toy conforme empero con tu consejo p:u·a 
que me prepare a un cuarto de con11er~ion, arri­
m:ínuome a la gent e negra, Antes prcftJriria-tostón. 
Soy como sa bes cri~tiano hasta los tuétuoos y sobre 
'(Dis creeocias religiosas nada oi :i nudic concedo su­
perioridad, inOuencia ni dominio: son cua les son y 
no puedo variar. Mas es tal Ja diferencia que eucuon­
tro entre la religion del Crueificado y todo enanto 
dicen, hacen y observo eu la genle negra, rojn, mo­
rada, parJa y hasta blanca, que si me ha Ilo con algun 
conocimicnto en los últimos inswntes dc la vida, 
repetiré sí me preguntan al caso viva la libcrtaJ y 
como no pucde haberla micntras inlluyan en las so­
ciedadcs civiles los sacerJotes católicos ó prolcstao­
tcs, islamitas ó de Confucio de BuJn o ue B1·ama etc. 
no puedo transigir con los agiotbtas y comerciantes 
que hacen su agosto esc¡uilmdnrlo à los incautos y à 
guisa de vampiros eogordau sio trabajo ni rcsponsa­
hilidad, chupan!!o la sangre de mil di\'crsa.; maneras. 

Chico; lo de Burgos Q. E. P. D lo pag'lran cua· 
tro peleles, y pasara como pasa lo que ú cuen·os 
trasciende. Ya esl:i mucrto, como enterrada asi mismo 
la informacion sobre los sucesos de Cacliz y ~f alaga. 
1 Ay, si los republicanos tienen la avilantez de mani­
restar conatos ó tendencias de penbar en la posibilidad 
de ser los que pueòan insultar a un allcgarlo del 
aguador del portero de un Sr. Gobernador 1-Estado 
de sitio en la provincia, desarme dc la fuerza ciuda­
dan:~ ó cuallllo menos reorganizacion, rcfuerzo de 
guarniciones y ..... gracias si no se manda un Hero­
des. Pniencia, pacieoci& y siempre paciencia, Juao: 
algo has y hemos de Llacer para sobre y archisatu­
r:~rnos de razon sobre la imponderable dósis c¡uc nos 
sobre por do.]uiera. Ojahí saliera à campa1ia el Terso 
que )11 verian quienes son los que m1s dispuestos se 
hallan en defeusa de la libertad. 

Nada se me oculTO acerca de los :Uarfori, Paquito 
y su desan·apadc~ coosorte como diria el vordugo 
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del Dante , y mucho menos del modei'Jio émulo del 
padre Fclix que va a dar conferencias en París. l}i· 
cha gentuza me repugna y all<i se estén c¡ue por de­
mas gozar pueden con lo que de t~quí roharon. No en 
vano se quej:t nuest•·o FiJuerola ó el ministro Ilacien­
da pues en lo mato que diclto se1ior es, para ella tan 
graremente en ferma, creo que no importa el troca­
tintas de la nomenclatut·a. 

A Di os qu~rido:salud y fratoroiuad, que tu parien la 
siga buerw, y mieotr11s rucgo con el al ma que ll~gue 
el dia en que tengamos libortad, economias y me­
nos farsas, queda tuyo siempre, 

MA:;oto PocosotNfls. 

ANUNCI OS. 

AQUI ESTOY. 
Este periódico saldrà tres veces por semana. El 

precio de suscricion 4 rs. al mes, dcntro y fuera de 
la capital. Las suscricioncs pue.lcn haccrse en la Ad­
ministracion calle J\layor n.u 53-3.", y en la imprenta 
do D. José Solé l11jo, donde se admitiran aouncios y 
COU1Uilieados a precios COil\'eliCÍOll31es. 

La suscricion puJdtl hacerse en esta ó por medio 
de libran:tas ó sellos de franqueu à la Admimstracion, 
ó en la tipografia Jo D. José Solé hijo, ó por medio 
de los Sres. corresponsales. 

CORRESPON SALES. 

Partida de Lérida. 

Bo?jas.- D. Jaime Vila. 
Aytona.-D. l\'1:111Uel Murillo. 
Mayals.-D. José Oriol. 
Granja de Escarpe. -D . .José Antonio Fontanet. 

Partido de Balaguer. 

Balaguer.-D. Antonio Santacrcu. 
.4gramunt.-D. Jaimc Jlestres y Cendrós. 
Villanueva de .Jleyà.-D. Antonio Castejon. 
Age1·.-D. Agustin Prió y Saleta. 
Artesa de Scgre.-0. José Gr:uió. 
Alentorn.-D. Juan i\laiU!JUèr. 

Partido de Cervera. 

Ce1·vera .-D. Jnan Estany y D. Luis Caselles. 
Tar rega.- D. José Solsona. 
l'erdú.-D. José Camí. 
Guisona. - D. José M.• Pascuul. 

Pa:ttido de Solsona. 

Solsona.-D. EJuardo Farrér. 
Tord.-D.Pedro Viles, médico. 
Pons.-D.Jaime .Farré. 

Partido de Tremp. 

Tremp.-D. Carlos .Feliu. 
Id.~D. José Gall<~rL. 
Figuerola de Orcau.-D. Mariano Areny. 
Pobla de Segur.-D. Francisco Boixareu 
Vilamitjana.-D. Juan Orrit. 
Vilalle1·.-D. Fulgencio l\1ratje. 

P artido de Sort. 

So1·t.-D. Felix José Aytés. 
Id.-D. Juan Llinàs. 

Partido de Seo de Urgel. 

Seo de Urgel.-D. Enrique Llorens. 
Orgaña.-D. Antooio Manau. 
Coll dc 1Yargd.-D. José Fornés. 

Partida de Viella. 

Yiella.-D. Francisco Caubei. 
Id.-D. Bauti~ta Bonrado. 
Bsotos.-D. Autonio i\lases. 

Fraga. 

D. Enrigue Godia_ 

CA~l POS ELISEOS DE LÉRID.t 

Acaba de llegar a CSIC acreditada eslablecimienlo, 
ona abuudanle colecciou de àrboles fru tales de lo­
das clascs. rccomeodables por su novedad, escelen­
cia de su fruta y baral~1ra eo los prccios. Tambien 
hay para Yeoder un magnifico plaotel dc olivos ar­
beq uinos, àrbules de difereotcs dimensiones para 
~adera, pascos 6 de adorno, y una hermosa colec­
cJon de rosaiP,S y olras de Oores para jardines , 

Dirigirse h ~lr. Uipolite Aveyaós director de 
eslablecim ien lo, para s u adquisiciou . 

A ~~teO'ÏOS . Eu Ja quincallería de 
J José Vilanova, plaza 

de la Paheria al lado casa la Ciudad, Lérida, hay un 
completo sur·lido de lentes y gafas para st>ñoras y 
caballeros, de los rccomllndados cristales Lrabajados 
al agua llamados Periscòpicos y de Roca, lambien 
los hay ahumados oaturale.; y gradttaJos para vista 
causada, miope y corta por efectos de cataralas, con 
mooluras de acero, rnelèhor, plata, plata dorada y 
oro fioo, arreglados à los precios de los ópticos de 
Barcdooa. 

La mejor garantia para los consumidores es e 
crédito del eslablecimionto, il donde pucJen dirirrirse 
para cualquiera duda ó rcclarnaciou, lo mismo 

0
que 

para muuat' cristallls y monluras. 

Se comprau latninas y 
cupnnes vcncidos del etn .. 
préstilo Pontifi.cio en Lérida 
Agencia dc B. Gaspar nu .. 
biol calle mayor núm. 27, 
en tt~esuelo. 

ve fi ta • Se vende una tierra de seis j.n·­
nalcs con s u ton·e y era dis tan te 

un enarto de hora de la ostacioo del forro-canil. 
Ot ra de 5 jonHJies con torre y està situada en la 

partida de ~ioncatla. Oichas flncas estàn plantauas de 
vii'ia, y àrboles frutales. 

Otra de 4. jornales y medio en la de Camredó, se­
cano campa. 

Una casa sita eu la calleue BJfart ó )lagJalena 
núm. 3. 

Otra de 3 pisos de rcciente conslruccion núm. 34. 
calle de la Parra. 

Otra de 2 pisos, calle de S. Gil núm. 45 y otra ea 
Ja calle l\Iayor núm. 31. 

Los que quieran entender en la compra de las 
espresadas flncas, pueden verso con O. Fl'ancisco 
lligons, calle .Mayor núm. 31 piso principal. 

EMIL!O CASTELAR. 

SEMULANZA MORAL 

iNTELECTUAL Y POLÍTICA 
ron , . 

A· GRJIMALDJJ:. 

Se vende à 4 real es j unto con el rclrato del aulor, 
en la Jibrcría de José Solé hijo. 

Oe la aüretlitada Granja­
modelo de la peovincia de 
Gerona, acaba de llegar una 
gt~an coleccion de at'holes 
fr~utales dc todas clases y sc 
venden al módico precio de 
3 rs. 50 cé1•timos uno. 

Sus pediLios deben diri .. 
.git·se a Aianuel ijallespi­
Lérida . 

Lérida:-Imp. de José Solé hijo. 


